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Históricas, 20 

Reseñas 

Jorge l. Domínguez, Insurrección o lealtad. La desintegración de/Imperio Español en 
América, trad. de Juan José Utrilla, México, Fondo de Cultura Económica, 1985, 304 p. 

Esta obra es parte de un vasto -incluso vastísimo sería un más acertado 
adjetivo- plan de investigación que llevó al autor en el curso de diez años 
a escribir sobre fenómenos tan diversos como las revoluciones cubana, bo­
liviana, china, mexicana y rusa en el siglo XX, además del escrito que ahora 
nos ocupa. Insurrección o lealtad analiza el periodo anterior a las revolu­
ciones de independencia y los procesos necesarios para derrocar el antiguo 
orden en Cuba, México, Venezuela y Chile; y es de notarse que Domínguez 
parece no haber resistido la tentación de incluir una especie de apéndice 
sobre lo que hoy son Brasil, Argentina, Perú y Bolivia. Así pues, el lector 
no puede quejarse precisamente de estrechez temática. 

A esta amplitud de miras se une una plausible ambición metodológica: 
entablar un diálogo entre la historia y otras ciencias sociales. 

La pregunta clave que plantea es por qué algunas colonias escogieron la 
insurrección mientras otras permanecieron leales. El estudio comparativo 
de causas y efectos permite al autor afirmar que ni la formación de una 
conciencia nacional, la competencia entre criollos y españoles, las actitudes 
hacia el comercio exterior, la relativa privación de grupos o individuos o la 
movilización de las masas fueron factores necesarios o suficientes. Por el 
contrario, lo fundamental consistiría en las relaciones entre las elites parti­
cipantes en la política y los gobiernos imperiales así como sus respectivas 
estrategias. 

El anterior párrafo, desde luego, corre el riesgo de ser una reducción 
simplificadora de sus argumentos; el libro abunda en especulaciones, hipó­
tesis y conclusiones que difícilmente podrían mencionarse y menos aún 
discutirse en los límites de una reseña. Dediquemos, con todo, algunos co­
mentarios a los aspectos más sugerentes y llamativos. 

Bien podríamos concordar con que "La descomposición del imperio 
español es un raro ejemplo de acontecimientos que han sido extensamente 
estudiados pero poco analizados." El autor, precisamente, pretende basarse 
en este cúmulo de publicaciones para construir su obra. En esto, obviamen­
te, no hay nada reprochable; sería absurdo pedirle que se apoyara en fuentes 

so 
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de primera mano. Sin embargo, hay ciertas cuestiones que deben observarse. 
Domínguez, probablemente abrumado por la magnitud de su tema, cae 

ocasionalmente en imprecisiones e incluso en errores bastante notables. 
Por ejemplo coloca la "mina" de Real del Monte en Guanajuato; habla del 
partido como el "mineral de hierro" que recibían los trabajadores y define 
la encomienda como "concesiones del uso de la tierra". Esto sin duda no 
afecta la validez total de su análisis; pero sí evidencia los riesgos que impli­
ca la labor individual para afrontar objetivos tan vastos. 

Por otro lado, aparece naturalmente la pregunta de si en realidad sabe­
mos lo suficiente sobre los procesos históricos que desembocaron en la 
revolución de independencia para adentrarnos confiadamente en tan glo­
bales interpretaciones. Es muy cierto que los libros y artículos sobre esta 
etapa suman cientos, si no es que miles; pero mayoritariamente se trata de 
simples crónicas que se repiten unas a otras o de estudios en que destaca 
más el entusiasmo patriótico que la reflexión inteligente. La cantidad en 
este <>aso ha ido en peijuicio de la calidad; y el volumen puede darnos una 
falsa ilusión de seguridad en nuestros conocimientos. Sabemos en realidad 
muy poco sobre puntos como los acontecimientos ocurridos en México 
entre 1815 y 1821 o las verdaderas motivaciones de las huestes que dirigie­
ron Hidalgo, Morelos y Guerrero. 

Enfocando nuestra atención a otros aspectos, vemos que el autor da 
por probados hechos tales como la existencia de un auténtico bandoleris­
mo social en el Bajío -lo cual, por lo menos, es discutible- y coincide con 
la historiografía tradicional al suponer que la violencia popular en la colo­
nia fue "defensiva" y "dependiente". Refiriéndose a la revolución de 181 O, 
afirma que "la revuelta no procedió de la masa; fue movilizada por agentes 
externos: la elite y un jefe carismático" y que "la participación política de 
la masa fue una mezcla de violencia defensiva y bandolerismo social". 

Frente a estas definiciones, el lector no deja de sentir la inoportuna in­
trusión de un "modelo" de las revoluciones, de una especie de teleología 
que determina las condiciones que un movimiento popular debe tener para 
calificar como "moderno". Esto, que en sí mismo no sería tan grave, resul­
ta aún más problemático porque no parece conciliarse con la realidad. Si 
atendemos a la Nueva España, el anterior postulado ignora los síntomas 
vagos y confusos pero en su conjunto evidentes de la formación de una 
conciencia nacionalista entre la plebe y subvalora las importantes conmo­
ciones que desde mediados del siglo XVIII adoptan programas, objetivos y 
liderazgos que no coinciden con anteriores y más "tradicionales" agitacio­
nes. Y ampliando nuestra perspectiva, los movimientos casi coetáneos de 
los comuneros neogranadinos y la rebelión de Tupac Amaru en el Perú 
parecen señalar que "algo" diferente está ocurriendo en los dominios espa­
ñoles en América. 

La cuestión, desde luego, permanece abierta a la polémica y requiere 
de más estudios antes de realizar afirmaciones demasiado terminantes. 
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La obra de Domínguez, en resumen, abunda en conclusiones que pare­
cen algunas acertadas, otras posibles o discutibles, pero que siempre presen­
tan un interesante desafío al historiador. Y, desde luego, es un texto que 
difícilmente se lee con indiferencia. 

Felipe Castro Gutiérret 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

Libros de México, México, Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana, Centro 
de Promoción del Libro Mexicano, número 1 (octubre, noviembre, diciembre), 1985. 

Por una afortunada casualidad cayó en mis manos el primer número de 
esta revista trimestral -que ya va en su cuarta entrega-. La curiosidad me 
llevó a ver qué podía contener una publicación llamada Libros de México, 
título que inmediatamente me representó la imagen -árida y repelente, por 
supuesto- de una serie de noticias sobre libros cuyo carácter podía resultar 
intrascendente. Sin embargo, la hojeada -y ojeada- y luego la lectura de 
algunas de sus partes, hicieron cambiar mi prejuiciada primera impresión. 
Su atractiva presentación, diseño, enfoque y selección de ensayos y artícu­
los de y sobre el mundo editorial mexicano e internacional, así como de 
entrevistas a libreros y editores que trabajan en el medio mexicano y lati­
noamericano, me resultaron de un gran interés porque muestran, al propio 
profesional de los libros y al lector curioso, los vericuetos o entretelones 
por los que han de pasar los originales desde que su autor los entrega al 
cuidado de la editorial hasta que salen transformados en un libro. 

El objetivo fundamental de Libros de México es presentar "la produc­
ción nacional a los interesados del país y del extranjero. La mayor parte 
de su tiraje está destinada a la difusión en el exterior: América Latina, Es­
paña, Estados U nidos y todo lugar donde haya interés por nuestros libros", 
informan sus editores. Esta publicación está editada por el Centro de Pro­
moción del Libro Mexicano (CEPROMEX), entidad de la Cámara Nacional 
de la Industria Editorial Mexicana (CANIEM) que tiene como meta "difun­
dir la producción nacional en el mayor número de países". 

Esta revista nace en México, dicen los responsables de su publicación, 
porque su larga tradición cultural y su respeto a la libertad de expresión 
han hecho del país un caso único en el contexto latinoamericano. México 
es, hoy por hoy, "el primer productor y exportador de libros" de habla 
castellana en América Latina. Por tal razón Libros de México tiene abier­
tas sus páginas a los editores y escritores latinoamericanos que deseen ex­
presarse a través de ellas". 

La aparición de Libros de México en nuestro medio editorial no es, sin 
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embargo, un caso aislado. Desde el siglo pasado, Joaquín García Icazbalceta, 
Francisco del Paso y Troncoso, Nicolás León, Genaro Estrada, Felipe Teixi­
dor y Juan B. Iguíniz, entre otros autores representativos, se interesaron y 
dirigieron algunas de sus múltiples actividades intelectuales a la -como 
hoy suele decirse- sistematización de información bibliográfica. 

Más recientemente, por ejemplo, la desaparecida gaceta de la editorial 
Porrúa, La Gaceta del Fondo de Cultura Económica y la importantísima 
Bibliografía Mexicana, editada desde 1967 por el Instituto de Investigacio­
nes Bibliográficas de la Universidad Nacional Autónoma de México presen­
tan, como es obvio, sus noticias y tareas bibliográficas a través de enfoques 
y caminos muy distintos. Más específicas, por su área de conocimiento, te­
nemos la Bibliografía histórica mexicana editada por El Colegio de México 
y la Bibliografía latinoamericana publicada fuera de la región, editada por 
el Centro de Información Científica y Humanística (CICH) de la UNAM. 

Es conveniente señalar aquí que la información bibliográfica que pro­
porcionan las revistas especializadas tiene dos vertientes: una, la encargada 
de presentar recensiones o reseñas críticas de libros que aparecen con cier­
ta regularidad (v.g. Historia Mexicana, Revista de Indias, etcétera); y la 
que se refiere a su aspecto editorial, esto es, su producción, distribución y 
comercialización, hueco éste que viene a llenar la publicación de Libros de 
México, que está escrita por libreros y para libreros. 

Por otro lado, queremos insistir en que su diseño y formato la hacen 
muy atractiva; está impresa en un papel fino y utiliza un tipo de letra que 
facilita su lectura; hay equilibrio entre las secciones que la componen y los 
anuncios; sus partes no son muy largas pero tampoco lo contrario. Sus por­
tadas son muy ingeniosas y la agudeza de las caricaturas de Abel Quezada 
sobre la cultura del mexicano la hacen muy amena. La edición en su con­
junto está muy cuidada, obra hecha por gente que se dedica a esto. 

El contenido de Libros de México es muy variado; a manera de mues­
treo presentamos las distintas secciones que lo componen: oficio editorial 
(actividades de un editor); perfil editorial (entrevistas a editores); testimo­
nios (a u tares que hablan de autores); nuevas tecnologías (edición por medio 
de la microcomputadora, por ejemplo); derecho del autor; historia del libro; 
promoción y venta de libros; noticias del medio editorial mexicano e inter­
nacional; pregón (anuncios clasificados); próximas apariciones; ferias in­
ternacionales del libro y anecdotario editorial. 

Cada entrega de esta revista incluye un valioso y abultado boletín biblio­
gráfico trimestral que comprende noticias del Centro Nacional de Informa­
ción (Agencia Nacional del ISBN), de la Dirección General del Derecho de 
Autor de la Secretaría de Educación Pública. Los libros aparecen con dos 
entradas, por autor y por nombre de la obra. 

Por último, no cabe más que decir que publicaciones de esta índole 
siempre serán muy bienvenidas en el medio editorial y académico de Méxi­
co por la utilidad que tienen como herramientas para allegarse noticias bi-


